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Resumen  

 Este trabajo determina los procesos de degradación de la unidad ecológica 
Matorral de Mata Negra y la disminución de la capacidad de carga producida 
por la transformación del paisaje en la cuenca endorreica Coy Aike. A partir 
de la interpretación visual y el análisis de distintos cortes temporales de 
imágenes satelitales, se caracterizaron cuatro sectores en la cuenca: 
Laguna, Mata Negra, Vegetación Subarbustiva y Sin Vegetación, siendo 
los últimos los que presentan mayores evidencias de erosión. La dinámica 
de la Laguna registró una variación espacial y temporal directamente 
relacionada con las condiciones meteorológicas, sin embargo, la lengua 
de erosión asociada no presentó variabilidad. Estas últimas afectan la 
vegetación natural por la disminución de la disponibilidad de tierras aptas 
para pastoreo, y ocasionan pérdidas en el valor textil de la lana. El cálculo 
del costo económico que produce la erosión de los suelos se determinó 
teniendo en cuenta la receptividad ovina media por hectárea para el área 
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ecológica. En el establecimiento Coy Aikem, las 211 ha de tierra improductiva 
representan al productor una pérdida económica de  1.925 dólares anuales; 
no obstante, la gravedad económica estará dada por la cantidad de bajos con 
potencialidad  erosiva, que existan en los establecimientos agropecuarios. 

 Palabras clave: cuenca endorreica, degradación, paisaje, Patagonia, 
Argentina.

Abstract

 This work determines the degradation processes of the ecological unit of 
Mata Negra scrub and decreasing load produced by transformation of the 
landscape in Coy Aike endorheic basin. Visual interpretation using several 
satellite images, characterizing four sectors in the basin: Lagoon of Mata 
Negra, Sub scrub vegetation and without vegetation, the last mentioned 
with the highest erosion evidence. The dynamics of the lagoon showed a 
spatial and temporal variation directly related to weather conditions, but the 
lagoon does not contain variability associated with erosion. The last ones 
affect natural vegetation decreasing availability of land suitable for grazing 
and losses in the commercial value of the wool for textile. The estimates 
of economic costs that cause soil erosion was determined taking into 
account the average per ovine hectare receptivity to the ecological area. In 
establishing the 211 hectares of Coy Aike unproductive lands must represent 
an economic loss to the producer of USD 1,925.00 per year, however the 
economic gravity will coincide with the amount of basin and with the erosive 
potential that exist in agricultural establishments.

 Keywords: endorheic basin-degradation-landscape-Patagonia Argentina.
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Introducción

El paisaje, por su fisonomía, es una enti-
dad reconocible y diferenciable de otras 
vecinas. Urban et al., (1987) consideran 
los paisajes terrestres como un “mosai-
co heterogéneo de formas del relieve, 
tipos de vegetación y usos de la tierra”. 
Leser y Rood (1991) definen el paisaje 
como un “complejo de patrones físicos, 
bióticos y antropogénicos directa o in-
directamente interrelacionados entre sí, 
formando una correlación funcional”. 
Desde un enfoque más general, el pai-
saje es una representación espacial del 
ecosistema, un área geográfica donde se 
plasman estudios ecológicos. Zonneveld 
(1995) define el paisaje como la “unidad 
mínima cartografiable que permite indi-
car espacialmente los principales com-
ponentes de un ecosistema”. 

El paisaje se transforma por diversos 
procesos que se suceden de manera or-
denada y se superponen parcialmente. 
La secuencia de transformación comien-
za con el proceso de  perforación segui-
do por el de disección, fragmentación y 
achicamiento. La perforación represen-
ta el establecimiento de elementos aisla-
dos, con límites netos en una matriz ho-
mogénea. La disección, como segundo 
paso, aparece como un corte de la matriz 
con líneas de ancho constante. El proce-
so se completa con la fragmentación o 
ruptura de la matriz en parches del eco-
sistema, de tamaño y forma variable, y, 
por último, el achicamiento produce la 
reducción gradual de los parches hasta 
su desaparición (Forman, 1995; Hunter, 
1996; Matteucci, 1998). Las principales 

causas de dicho proceso están asociadas 
a efectos derivados de acciones antró-
picas como la expansión urbana, la in-
dustrialización, la agricultura intensiva 
y los fenómenos de crecimiento de la 
infraestructura viaria. La ampliación de 
las redes de comunicación es una de las 
causas de la fragmentación, no tanto por 
la pérdida de superficie neta sino por la 
ruptura del funcionamiento del conjunto 
del territorio.

Oliva et al., (2001) delimitan en la pro-
vincia de Santa Cruz, Argentina, ocho 
áreas ecológicas, zonificadas a partir de 
la metodología FAO (1997) que integra 
características físicas de la tierra con 
factores socio-económicos y un amplio 
rango de uso de tierras. En el presen-
te trabajo se determinan los procesos 
de degradación de la unidad ecológica 
Matorral de Mata Negra (MMN) y la 
disminución de la capacidad de carga 
producida por la transformación del pai-
saje en la cuenca endorreica Coy Aike.  

El área ecológica  MMN se ubica al su-
reste de la provincia de Santa Cruz y 
posee un clima que se cataloga entre 
árido y semiárido. Es una estepa arbus-
tiva de porte medio, dominada en un 60 
a 70% por la mata negra (Junielia tri-
dens), en algunos casos en forma con-
tinua y en otros en forma de mosaicos 
de estepa graminosa de coirón amargo 
(Stipa speciosa) o coirón blanco (Festu-
ca pallescens), según reportan Cuadra y 
Oliva (1994). Las cuencas endorreicas 
forman parte del 17 % de humedales de 
zonas áridas de Argentina (Verbist et. 
al., 2010), según la definición adoptada 
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por la Convención de los Humedales de 
Importancia Internacional o Convención 
Ramsar (Canevari et al., 1998), y para 
Patagonia constituyen un valioso recur-
so natural, pues ofrecen pasturas y agua 
para el desarrollo de actividades agro-
pecuarias, principalmente la ganadería. 

La escasez hídrica de las zonas áridas 
y semiáridas, agravada por las sequías 
periódicas que allí ocurren y la interven-
ción antrópica de los ecosistemas, des-
encadena procesos de erosión del suelo, 
que modifican los elementos biofísicos 
y socioculturales de una región, y que 
se traduce en pérdida de biodiversidad y 
productividad, y, en consecuencia, en la 
transformación del paisaje (FAO 1979; 
FAO 1994; CNEH & CAACH, 2003). 
Según FAO (2001), “la calidad del uso 
de la tierra no es un valor absoluto, pero 
deben ser evaluadas con relación a las 
funciones de la tierra y al uso específico 
que se pretende hacer de ella”.

Por este motivo, es de suma importancia 
comprender la dinámica de los procesos 
de transformación del paisaje, para des-
cribir cuantitativamente los fenómenos 
espaciales, predecir la evolución tempo-
ral y espacial, y analizar el efecto que 
genera la propagación de las perturba-
ciones, ya sea en un marco de conser-
vación o de planificación del uso de los 
elementos del paisaje (Matteucci, 1998). 
Los objetivos de este trabajo incluyeron 
identificar y caracterizar los distintos 
sectores de la cuenca endorreica Coy 
Aike, analizar la dinámica espacial y 
temporal de la laguna y la pluma eólica 
asociada, y examinar el costo económi-

co que produce la degradación del suelo 
para un establecimiento agropecuario.

 

1. Área de estudio

La cuenca endorreica Coy Aike presen-
ta un cuerpo lacustre de tamaño variable 
en su interior. Está ubicado al sureste de 
la provincia de Santa Cruz, Patagonia 
Argentina (51º 04’13,9’’ LS y 69º 32’ 
03,7’’ LO), en la zona de contacto entre 
la meseta sedimentaria y la terraza más 
elevada del valle del río Coyle, en una 
región sin drenaje definido entre los ríos 
Santa Cruz y Coyle (Caballero, 2000). 
Posee una extensión de 1.660 ha y for-
ma parte de las 93.484 ha del estableci-
miento agropecuario homónimo (Figura 
1). El clima de la región está definido 
por valores medios anuales de tempera-
tura del orden de los 6 ºC y precipita-
ción de 240 mm. El viento es el elemen-
to característico de la región, constante 
a lo largo del año, predominantemente 
del sector oeste, y se manifiesta con ma-
yor rigor durante los meses más cálidos. 
Las ráfagas alcanzan los 140 km h-1 e 
intensifican las condiciones de sequedad 
del ambiente (Mazzoni et al., 2002). 

La cuenca, de pendiente suave (1%), 
se encuentra disectada en sentido nor-
te–sur por la ruta nacional número tres, 
dejando en el sector oeste la cubeta, los 
cordones de gravas depositados por la 
acción del oleaje durante eventos de tor-
menta (Mazzoni et al., 2001) y la mayo-
ría de red de cañadones que la drenan. 
Al este se delimita la pluma eólica origi-
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nada por procesos de degradación eóli-
ca e hídrica principalmente (FAO 1979; 

FAO 1994; Oldeman et al., 1990). 

Figura 1. Mapa ubicación del bajo Coy Aike.

Figura 2a. Modelo digital de elevación de la cuenca Coy Aike.
Fuente: JPL-SRTM-NASA (2000).
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2. Metodología

La identificación de los distintos par-
ches de la cuenca endorreica Coy Aike 
se realizó a partir de la interpretación 
visual de la imagen multiespectral de 
alta resolución QuickBird (2,44m) del 
año 2003. Este tipo de interpretación se 
basa en el uso de patrones de forma, tex-
tura, tamaños y topológicos entre obje-
tos para discriminar las unidades que se 
interpretan. La imagen georreferenciada 
(Faja 2 Gauss Krugger, Elipsoide de re-
ferencia WGS 84), fue utilizada como 
apoyo para las distintas capas de infor-
mación temática, motivo por el cual los 
atributos espaciales, cálculo de las su-
perficies de cada parche, corresponden 
al momento de toma de la imagen. 

Una característica importante desde el 
punto de vista del crecimiento vegetal, 
es la salinidad y el pH de los suelos. 
Con el fin de determinar esta correla-
ción, se obtuvieron muestras de suelo en 
cada uno de los parches identificados. 
Estas muestras se secaron al aire y se 
tamizaron por malla plástica cuadrada 
de 2 mm (ASTM nº18). La salinidad 

queda evidenciada mediante la conduc-
tividad eléctrica, la cual se hizo con un 
conductímetro Horiba, con celda copa 
de constante = 0,75. La conductividad 
eléctrica y el pH se efectuaron sobre la 
pasta de suelo saturada. Las determi-
naciones de pH se llevaron a cabo con 
un pHmetro Horiba H24 y electrodo de 
vidrio combinado. La distribución gra-
nulométrica de los suelos se determinó 
por el método de la pipeta. Para facilitar 
la dispersión de las muestras, se utili-
zó una solución de hexametafosfato de 
sodio y carbonato de sodio. Posterior-
mente, se estableció la clase textural 
de acuerdo con el sistema USDA, Soil 
Conservation Service (1983).

Para analizar la dinámica del cuerpo de 
agua y evaluar la evolución de la plu-
ma eólica, se seleccionaron las imáge-
nes Landsat ETM 229-96 (Convenio 
CONAE–UNPA) de distintos cortes 
temporales entre los años 1986 y 2006.  
La superficie de la laguna se calculó a 
partir de la digitalización en pantalla. El 
análisis se completó con la elaboración 

Figura 2b. Vista panorámica de la cuenca

Fuente: Paula Diez
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de perfiles espaciales, en sentido oeste-
este, para comprobar el cambio de altu-
ra de la lámina de agua a partir de los 
valores de reflectancia de la banda 1 de 
las imágenes Landsat TM de 1986 y 
ETM de 2002. La banda 1 (0,45 a 0,52 
micrones, azul) está diseñada para pene-
trar en cuerpos de agua y diferenciar en-
tre suelo y vegetación (Chuvieco, 1998). 

El cálculo del costo económico que pro-
duce la erosión de los suelos se realizó 
teniendo en cuenta la receptividad ovina 
media por hectárea para el área ecoló-
gica. Según el Task Group on Unity in 
Concepts and Terminology (1995), “la 
receptividad o carrying capacity es el 
número  promedio de animales domés-
ticos y/o silvestres que pueden ser man-
tenidos en una unidad de manejo”. Esta 
varía, en consecuencia, con la compo-
sición fisonómico florística de las áreas 
ecológicas consideradas. Así, la recepti-
vidad para el MMN es de 0,24 EO ha. 
Equivalente ovino (EO) es la unidad que 
permite comparar cargas de animales de 
distintas categorías o diferentes estados 
fisiológicos y corresponde al requeri-
miento energético de una oveja de 49 
kg que desteta un cordero a los cien días 
(2,45 Mcal de energía metabolizable 
por animal y por día).

Además se consideró el rendimiento al 
lavado, definido como  el peso de lana 
limpia (libre de suarda, tierra y cual-
quier otro material que se remueva con 
el lavado), que puede ser obtenido de 
una unidad de masa de lana sucia (Ro-
dríguez , 1998). Este rendimiento se ex-
presa en porcentaje.

Los valores calculados se refieren al es-
tablecimiento agropecuario Coy Aike, 
por ser este el que contiene la cuen-
ca considerada en el análisis. De las 
93.484 ha de superficie total, 1.660 ha 
corresponden a la cuenca endorreica; el 
cálculo de productividad se hizo sobre 
el sector de 211 ha correspondiente a 
los parches: sin vegetación y con vege-
tación subarbustiva de cobertura muy 
escasa. 

La rentabilidad estimada anual de los 
campos es el producto de la superficie 
del campo por la receptividad. Para su 
cálculo se consideró el precio que se ob-
tendría por la venta de cordero y de lana 
considerando el valor de mercado para 
la temporada 2011 (sitio web oficial del 
PROLANA).

3. Resultados y discusión

3.1 Identificación y caracterización de 
parches en la cuenca endorreica Coy 
Aike

Dentro del área de estudio se identifica-
ron cuatro macroparches: Laguna, Mata 
Negra, Vegetación Subarbustiva y Sin 
Vegetación (Figura 3).  La ruta nacio-
nal número tres tiene un rol importan-
te dentro del sistema, ya que atraviesa 
el área en sentido norte-sur, dejando 
principalmente el macroparche Lagu-
na y Mata Negra al oeste, y el parche 
Sin Vegetación y el dominado Vegeta-
ción Subarbustiva, al este. Se tomaron 
en total siete muestras de suelo a am-
bos lados de la ruta, cubriendo todos los 
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parches identificados. La Tabla 1 indica 
los lugares de muestreo. Sólo el punto 
de muestreo L-5 se obtuvo al oeste de la 
ruta, en el parche Laguna, el resto de las 
muestras se extrajo del sector este, co-
rrespondiendo la muestra P-1 a la Mata 
Negra, los puntos P-2 y P-3 al parche 
Vegetación Subarbustiva sectores sur y 
norte respectivamente, y P-4, P6 y P7 
a distintos sectores del parche Sin Ve-
getación.

En general, los suelos muestreados son 
de reacción leve a medianamente alcali-
na, con excepción de la muestra P-1, que 
presentó un pH neutro. Los valores de 
conductividad eléctrica evidencian poca 
salinidad, con la salvedad de la muestra 

Figura 3. Identificación de parches en el bajo Coy Aike.

L-5, que mostró una fuerte salinidad, y 
L-7, que posee salinidad extrema. 

Los suelos son de textura variada. Los 
porcentajes para cada una de las frac-
ciones granulométricas del sistema del 
United State Department of Agriculture 
se presentan en la Tabla 2. 

La ruta nacional número tres atraviesa 
la cuenca en sentido norte-sur; su cons-
trucción previó la instalación de una al-
cantarilla que permite la interacción de 
ambos sectores del paisaje. En el inte-
rior de la misma se pudo observar que 
los sedimentos finos transportados por 
el agua vuelven al sector de la laguna 
para recomenzar el ciclo (Figura 4).
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Tabla 1. Valores de pH y conductividad eléctrica de los suelos.

Tabla 2. Composición granulométrica de las muestras de suelo, clasificación USDA.
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Macroparche de la Laguna Coy Aike: 
corresponde a la cubeta o fondo de la de-
presión, cuya cota es de 50 msnm apro-
ximadamente. Al momento de la toma 
de la imagen (año 2003), presenta una 
extensión de 45 ha, y en la actualidad 
se encuentra apenas con una pequeña lá-
mina de agua (Figura 5a). Muestra una 
superficie suavemente cóncava donde 
se acumula agua estacionalmente. Los 
años de escasa precipitación determina-
ron la desaparición total de la laguna, 
generando un área de deflación donde 

los procesos erosivos desencadenados 
dejan las partículas de suelo disponibles 
para el transporte. A medida que el agua 
se evapora, los materiales del fondo se 
secan y agrietan y pueden ser fácilmente 
transportados por el viento, dejando ex-
puesto un sustrato arcilloso (64,66 %) 
que hace imposible la infiltración del 
agua (Figura 5b).   Los valores de con-
ductividad eléctrica en L-5, evidencian 
la alta salinidad del fondo de la cubeta 
(9,551 dS m-1). 

Figura 4. Alcantarilla en la ruta nacional número tres. Obsérvense los sedimentos finos pro-
ducto del transporte hídrico y el diseño de la microtopografía que indica la dirección del flujo.

Figura 5a. Vista de la cubeta con una pe-
queña lámina de agua, en agosto de 2011.

Figura 5b. Obsérvense las grietas de dese-
cación del fondo de la cubeta, en febrero 
de 2011.
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Parche de Vegetación de Mata Negra 
(Junellia tridens): es el de mayor exten-
sión de la cuenca con 1.404 ha. Se co-
rresponde a la unidad ecológica MMN, 
en que los suelos son predominantemen-
te Aridisoles y Molisoles de textura are-
nosa y buen drenaje por presentar abun-
dantes rodados en todo el perfil  (Oliva 
et al., 2001). La muestra analizada indi-
có un 78 % de arena, en su mayoría fina 
a medias y con baja salinidad, corres-
pondiendo a una clase textural arenosa 
franca. Es una estepa arbustiva de porte 

medio, de unos 70 cm de altura, domi-
nada en un 60-70 % por la mata negra, 
en algunos casos de forma continua y en 
otros en forma de mosaicos de estepa 
graminosa de coirón fueguino (Festu-
ca gracillima), aunque también pueden 
ser comunes los coirones amargos (Sti-
pa speciosa, Stipa chysophylla). En el 
estrato de las gramíneas bajas se reco-
nocen coirón poa (Poa dusenii), coirón 
enano (Stipa ibari), coirón pluma (Stipa 
neaei), Festuca pyrogea y Rytidosperma 
virescens (Figura 6). 

Figura 6. Fisonomía vegetal del parche Mata Negra.

Parche de Vegetación Subarbustiva: co-
rresponde a la zona de contacto entre el 
parche de Vegetación Mata Negra y el 
parche Sin Vegetación. Es una superfi-
cie de 109 ha aproximadamente, y cu-
bre las laderas de la cuenca en el sector 
más oriental de la misma (Figura 7a). 
La dirección predominante del viento 
determina que el material suelto, pro-
ducto de la desecación de la laguna, sea 
transportado y entrampado en los arbus-
tos. El suelo es principalmente franco 
arenoso al sur y de características más 
arcillosas, al norte. El parche adquiere 

una geomorfología de dunas de un me-
tro cuadrado de superficie aproximada-
mente, que rodean y cubren la vegeta-
ción impidiendo su normal desarrollo y 
provocando la muerte paulatina de las 
mismas (Figura 7b).

En los sectores donde la vegetación 
permanece viva, se observan rasgos de 
degradación física, como madrigueras y 
compactación del suelo, causados por la 
presencia de hábitat de roedores y piso-
teo de animales de mayor porte (Figura 
8). 
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Parche Sin Vegetación: tiene una super-
ficie aproximada de 102 ha. Al oeste de 
la ruta se encuentra rodeando a la cubeta 
una geoforma de playa de acumulación 
(Mazzoni et al., 2001) constituida por 
una capa de gravas en forma de cordo-
nes depositados por la acción del oleaje 
durante eventos de tormenta (Figura 9a). 
Al este se extiende la pluma de erosión 
donde se observa una acción combinada 
de procesos de erosión eólica e hídrica. 
El primero dio lugar a la formación de 
pavimentos de desierto, en los cuales la 

acción del viento remueve las partículas 
finas del suelo y solo se conservan ex-
puestos los fragmentos de mayor tama-
ño como gravas y guijarros (Figura 9b). 
Sobre estos, con dirección este a oeste 
siguiendo el sentido de la pendiente, se 
evidencian procesos de erosión hídrica. 
Este proceso genera una intrincada red 
de rills, cárcavas y surcos de carácter 
efímero que transportan nuevamente los 
sedimentos más finos, que no fueron 
movidos por el viento, hacia el sector 
de la laguna (Figura 10).

Figura 8. Madriguera socavada en Mata Negra.

Figura 7a. Panorama general del parche.

Figura 7b. Vista de las dunas de arcilla. 
Nótese la diferencia de altura entre los mon-
tículos de arcilla entrampados en la vegeta-
ción y la base del parche.
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Este sector es el más degradado de la 
cuenca, por ser el más afectado por los 
agentes erosivos. Tiene una gran cárca-
va central que muestra la gran fragilidad 
del terreno, que en su mayoría es de tex-
tura arcillosa. Al ser escasa la cobertura 
vegetal, las gotas de lluvia impactan en 
la superficie y saturan rápidamente la 
capacidad de infiltración del suelo. El 

agua comienza a escurrir rápidamente 
provocando cambios importantes en el 
paisaje después de cada precipitación. 
El lavado de las laderas por escurri-
miento en manto es significativo y en 
sectores con pendientes moderadas a 
fuertes, puede eliminar la delgada capa 
fértil del suelo. 

Figura 9a. Vista del cordón litoral de gra-
vas que rodea la cubeta.

Figura 9b. Detalle del pavimento de de-
sierto.

Figura 10. Surcos y rills generados por erosión hídrica.

En cercanía de la banquina de la ruta 
nacional número tres, la fisonomía del 
parche cambia. Aparece un sustrato de 
textura arenosa encostrado y se obser-
van acumulaciones de arena suelta so-
bre la base de los surcos y cañadones 
(Figura 11).

3.2 Dinámica espacial y temporal de 
la laguna y la pluma eólica asociada 

Las lagunas de régimen temporario ubi-
cadas al sur de la provincia de Santa 
Cruz, suelen secarse en los años de es-
casa precipitación o durante el verano 
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cuando la evaporación se ve favoreci-
da por los intensos y frecuentes vien-
tos estacionales (Mazzoni, et al., 1999, 
2002).  La laguna de la cuenca Coy 
Aike corresponde a este grupo, por lo 
cual registra una variación espacial y 
temporal directamente relacionada con 
las condiciones meteorológicas de la 
región. Está alimentada por nueve ca-
ñadones principales que, junto a otros 
de menor importancia, rills y regueros, 
son los responsables de recolectar las 
precipitaciones que alimentan la laguna 
(Figura 1).

El primer corte temporal se hizo en el 
año 1986, momento en que la laguna 
presentó una superficie de 13,16 ha.  
En adelante y hasta el año 2002, el au-
mento de la superficie de la laguna fue 
progresivo. En 1999 mostró cerca del 
doble de la superficie anotada una déca-
da antes (23,18 ha). Para el año 2001, 
llegó a 46,28 ha, registrando el máximo 
alcanzado en el año 2002 con 70,02 ha 
(Figura 12).

Este valor máximo de superficie se co-
rresponde con los datos meteorológicos 
establecidos para la región. En el año 

2002, la precipitación media anual de 
417 mm superó ampliamente los 240 
mm de precipitación media histórica. 
Los cortes temporales siguientes, mues-
tran el comienzo del proceso de dese-
cación del cuerpo de agua. En el año 
2004, la superficie era de 68,78 ha y 
para el año 2006 se había reducido a 
47,32 ha, situación similar a la del año 
2001 (Tabla 3).

Una medición hecha a partir de una ima-
gen de Google Earth del año 2008, mos-
tró que la laguna continuaba disminu-
yendo (45,07 ha). En los años siguien-
tes (2009 y 2010), la laguna desapareció 
completamente. Este dato se obtuvo de 
observación directa en campo. De igual 
forma se determinó que a comienzos de 
2011 presentó una pequeña lámina de 
agua, resultado de las lluvias ocurridas 
recientemente en la región y la profun-
dización de las cárcavas (Figura 13).                                                             

Los perfiles espaciales realizados para 
dos cortes temporales, muestran cla-
ramente la variación de la cantidad de 
agua de la laguna a través de los valores 
de reflectancia. Mayor valor del píxel 
indica menor profundidad del pelo de 

Figura 11. Perfil de suelo arenoso encostra-
do y detalle de las acumulaciones de arena 
en la base de los surcos.
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agua y viceversa (Figura 14). En el per-
fil efectuado en la imagen del año 1986, 
los primeros 400 m corresponden a su-
perficie de suelo seco; a partir de los 
500 m, los altos y bajos en los valores 
de reflectancia pertenecen a sectores con 
presencia y ausencia de agua. El pico 
descendente que aparece pasados los 
1000 m, corresponde a la ruta.  La poca 

profundidad del agua de la laguna en ese 
período, muestra valores de reflectancia 
de 120, información que concuerda con 
los datos meteorológicos para ese tiem-
po (16,1mm de precipitación en febrero 
de 1986).

El perfil de septiembre de 2002 presenta 
un comportamiento totalmente diferen-

Tabla 3. Variabilidad de la superficie de la laguna

Figura 12. Laguna Coy Aike en distintos períodos. Las imágenes satelitales Landsat TM 
de febrero de 1986 (a) y la ETM de septiembre de 2002 (b), muestran la diferencia en la 
disponibilidad de agua de la cuenca.

Figura 13. Situación de la laguna en febrero de 2011.
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te. El espejo de agua aparece de mane-
ra continua respondiendo una cobertura 
total de agua en esa superficie. El perfil 
muestra menor cantidad de suelo seco, 
lo que indica una mayor superficie de la 
laguna. Los valores de píxel son mucho 
más bajos en general; en el sector del 
suelo seco, el valor es inferior a 40, re-
sultado de la humedad contenida en el 
mismo. En cuanto a los valores corres-

pondientes a la laguna, cercanos a 60, 
señalan una mayor profundidad de esta. 
En diciembre de 2002, el perfil muestra 
la misma forma que el del mes de sep-
tiembre del mismo año pero con valores 
más altos de reflectancia. Esto es resul-
tado de la alta evaporación que sufre la 
región a raíz de los intensos vientos es-
tacionales. 

Figura 14. Variación de cantidad de agua en la laguna Coy Aike en distintos cortes tempo-
rales. Febrero 1986, septiembre 2002 y diciembre 2002.

La laguna Coy Aike presenta una plu-
ma eólica activa donde alternan proce-
sos de deflación y acumulación. A tra-
vés de los cortes temporales se observó 
que solo en el año 1999 el tamaño de la 
misma varió. En 1986, la longitud de 

la pluma era de 2,26 km y para el año 
1999, de 1,1 km.  En los siguientes cor-
tes (2001, 2002, 2004 y 2006), la pluma 
mantuvo su tamaño en alrededor de 2,5 
km (Tabla 4).  

Tabla 4. Dinámica de la pluma eólica
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3.3  Análisis del costo económico pro-
ducido por la erosión de los suelos de 
la cuenca endorreica para el estableci-
miento agropecuario Coy Aike 

A medida que las plumas eólicas extien-
den su longitud afectando la vegetación 
natural, disminuye la disponibilidad de 
tierras aptas para el uso agropecuario, 
principal actividad económica de la re-
gión. Sumado a la pérdida de superficie 
destinada a pastoreo, el avance de las 
plumas eólicas genera también pérdidas 
en el valor textil de la lana, específica-
mente en el rendimiento al lavado.  Los 

sedimentos finos que conforman la es-
tructura de las plumas eólicas, quedan 
retenidos en el vellón aumentando el 
porcentaje de lana sucia y por ende dis-
minuyendo su valor económico.  

Los sectores improductivos se traducen 
en una disminución en la renta. Las 211 
ha de pluma eólica le generan al pro-
ductor una pérdida económica de 1.925 
dólares anuales. Este valor corresponde 
a lo que se esperaría ganar de la venta 
de lana y corderos, si la pluma no exis-
tiera (Tabla 5). 

Tabla 5. Cálculo económico de la venta de lana y corderos, en dólares.

Los principales rasgos geomórficos que 
alteran la homogeneidad del paisaje son 
las cuencas endorreicas que perforan la 
matriz del área ecológica MMN, cons-
tituyendo puntos de alta fragilidad am-

biental. Este primer paso de transforma-
ción se da de manera natural, ya que los 
bajos se formaron principalmente por 
acción eólica e hidroeólica (Fidalgo, 
1972; Rabassa, et al., 1984). Estas geo-
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formas de dimensiones variables suelen 
contener cuerpos 

lacustres o salinas en su interior, que 
ocasionalmente favorecen el crecimien-
to de pequeños mallines de vegetación 
halófita (Mazzoni & Vázquez, 2004).

Sin embargo, cuando esos cuerpos de 
agua tienen escaso nivel o están secos, 
la base de las depresiones constituye una 
fuente de materiales para el transporte 
eólico, lo cual favorece el desarrollo 
de lenguas de erosión (Movia, 1984) o 
“plumas eólicas” (Mazzoni, 2001), las 
cuales van migrando paulatinamente si-
guiendo la dirección predominante del 
viento. 

La secuencia de transformación del pai-
saje en Coy Aike continuó con la tra-
za de la ruta nacional número tres, que 
fragmentó por la mitad a la cuenca en-
dorreica. Si bien aparece en el paisaje 
como un elemento que altera la dinámi-
ca del ecosistema, no representa la cau-
sa de los procesos erosivos. La cons-
trucción de la ruta previó la instalación 
de una alcantarilla que permite la inte-
racción de ambos sectores del paisaje.

A medida que los procesos de erosión 
del suelo extienden su longitud, afec-
tan la vegetación natural y disminuyen 
la disponibilidad de tierras aptas para 
el uso agropecuario, como la ganade-
ría ovina extensiva, principal actividad 
económica de la región (Vazquez et al., 
2008). 

4. Conclusiones

Los  humedales de régimen tempora-
rio actúan como concentradores de las 
escasas precipitaciones que caen en la 
región. La presencia de agua, la dis-
ponibilidad de vegetación halófita y el 
reparo ante las inclemencias de tiempo 
por la diferencia de altura con respecto 
a la meseta circundante, contribuyen a 
que el ganado utilice estos espacios de 
manera intensiva, favoreciendo la de-
gradación de la vegetación y el incre-
mento de los procesos erosivos. 

El manejo sustentable de los pastizales 
naturales depende en gran medida de la 
conservación de los suelos. La principal 
causa de pérdida irreversible de la pro-
ductividad en Patagonia es la erosión de 
los suelos por sobrepastoreo. Tal vez, 
este fue el inicio de los procesos erosi-
vos en la cuenca Coy Aike, los que se 
agravaron posteriormente por la acción 
conjunta del viento y el agua. 

La pérdida económica quizás no sea sig-
nificativa, pero hay que tener en cuenta 
que estas depresiones son un rasgo tí-
pico en el paisaje patagónico austral, y 
la gravedad económica está dada por la 
cantidad de bajos con potencialidad ero-
siva que existan en cada establecimien-
to agropecuario. Según Borelli (2001), 
desde una visión regional, puede espe-
rarse que los establecimientos rurales 
localizados en la misma área presenten 
características productivas y problemas 
similares.
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